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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, más precisamente de México, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedan darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la lengua española siempre está disponible para consultas.

		


		
			En tus dedos soy intemporal, erógena, diestra,

			flujo de dopamina metalizada, líquida, incandescente.

			Dama de las camelias, en tu espejo soy Resurrección.

			Roberto Orlando

		


		
			PRÓLOGO

			—¿Te vas?

			Abby tapó su desnudez con la sábana y a través del espejo observó al hombre frío y desapegado que abotonaba su camisa con rapidez; en nada se parecía al chico atento y amable que llevaba cuatro meses cortejándola.

			—Lo siento, preciosa, no puedo quedarme, mañana tengo mucho trabajo.

			—César, no te vayas. Esta ha sido mi primera vez y… creí que tú…

			—¿No irás a ponerte sentimental? —interrumpió—. Odio a las mujeres lloronas —restregó molesto cuando se percató del brillo líquido en los ojos de la chica—. Escucha, Abby —se volvió para mirarla de frente—, quedamos en que esta sería una relación entre dos adultos que disfrutan del simple hecho de estar juntos, ¿recuerdas? Sin ataduras y, sobre todo, sin dramas.

			—Yo… lo siento.

			—Esa es mi chica. Ahora duerme, que mañana te necesito al cien en la oficina.

		


		
			Capítulo I

			—Abby, ¿tienes un minuto?

			—Claro, Eva, solo déjame terminar de mandar estos correos y enseguida estoy contigo.

			Colgó el auricular y se concentró en la pantalla del PC. Le dolía el cuello y la espalda por la tensión acumulada. Llevaba días trabajando como esclavo, todo con el fin de terminar el proyecto que pensaba presentar a la directiva para solicitar el puesto que el señor Urquiza dejaría libre al jubilarse.

			Cansada, movió la cabeza e hizo varios estiramientos para aliviar un poco la rigidez, apagó el ordenador, tomó su bolso y se dispuso a ir al encuentro de su amiga.

			—Adelante, pasa y, por favor, cierra la puerta —concedió Eva en cuanto la vio en el umbral.

			Abby se extrañó de la actitud de su amiga, parecía tensa y un tanto molesta.

			—¿Sucede algo?

			—Sí. Es mejor que te sientes.

			—¡Vaya! Ahora sí que me preocupaste.

			—¿Hace cuánto que sales con César?

			—Tres años, ¿por?

			—Abby, ¿en qué mundo vives? Todos en esta oficina saben que el tipo solo te está utilizando.

			—Eva, lo hemos hablado infinidad de veces y te he repetido hasta el cansancio que sé lo que hago.

			—¿Ah, sí? ¿Entonces qué haces tú aquí trabajando como posesa mientras él tiene una maravillosa cena romántica con Mónica López?

			—¿Qué? ¡Eso no es verdad! —Se levantó violenta—. Él me dijo que solo era una cena de trabajo con el señor López y yo le creo.

			—No vas a abrir los ojos hasta que ese hombre te destroce, ¿verdad? —Eva la miró con pena.

			Desde que entró a trabajar en Luminos Prime, Eva sintió un sincero afecto por la chica de los ojos verdes y la sonrisa amable, por eso mismo, odiaba todo lo que estaba por venir. Había tratado de disuadirla sobre el imbécil que tenía por novio, pero Abby no atendía razones, para ella César era tan perfecto como un dios.

			—Eva, sé que César no es de tu agrado, pero… —tomó una bocanada de aire junto con una decisión—, estoy cansada de que todo el tiempo hables mal de él e intentes ponerme en su contra. Incluso, comienzo a considerar lo que me dijo respecto a ti.

			—¿Qué te dijo el muy…? —optó por no decir la palabrota que pugnaba por salir de su boca.

			—Que en el fondo estás enamorada de él y tienes envidia de lo que hay entre nosotros.

			Eva soltó una ruidosa carcajada.

			—¿Qué? ¿Enamorada de ese imbécil? Esto sí que es cómico.

			—No le veo la gracia, Eva. Desde que te conozco no has hecho otra cosa que llenarme la cabeza con advertencias, sospechas, suposiciones. Todo el tiempo has tratado de disuadirme para que lo deje. En verdad, comienzo a creer que César tiene razón; solo buscas hacerme a un lado y tener el camino libre.

			—¿Estás hablando en serio?

			—Por supuesto. —Se puso en pie, molesta—. A partir de este momento, dejamos de ser amigas.

			—Abby, no sabes cuánto lo siento. —Movió la cabeza en negación—. Quise ayudarte, evitar el dolor y la humillación que… —Hizo una pausa, se levantó y tomó la chaqueta y su bolso—. Olvídalo, eres terca como una mula y, por lo visto, necesitas que la bomba te estalle en el rostro para comprender y empezar a madurar. —Caminó hacia la puerta—. Cuando ese hombre termine contigo, aquí estaré para ti. —Salió sin más.

			Abby se quedó rumiando las palabras dichas por su amiga. Adoraba a Eva, pero César era su pareja y tenía que confiar en él. Si tenía que escoger entre ambos, Eva siempre saldría perdiendo.

			Salió del privado sintiendo sobre sí el peso del mundo entero. Como autómata, llegó hasta su auto en el estacionamiento y se marchó a casa.

			Una vez en su apartamento, aventó el bolso y las llaves en el sofá, se quitó los zapatos, que estaban matándola, y se dirigió a la diminuta cocina a por una copa de vino. Por más que lo intentó, las palabras de Eva seguían rondando en su cabeza.

			Apesadumbrada, sacó el móvil y comenzó a marcar; al instante canceló. «¿Qué demonios estoy haciendo? César es mi novio, llevamos tres años juntos; jamás se atrevería a engañarme. Además, Mónica es la hija de nuestro jefe, está incorporándose a la empresa, no es de extrañar que esté presente en las cenas y reuniones de su padre».

			—Ay, Eva, ¿qué me has hecho? —murmuró al tiempo que bebía un sorbo de vino tinto y encendía el televisor.

			Ni su programa favorito logró distraerla, la duda impuesta por su amiga encontró cobijo en sus inseguridades y las acrecentó.

			No era tonta, sabía que César era un hombre que no pasaba desapercibido, su impecable modo de vestir, aunado a unos ojos ambarinos de mirada hipnótica, pícara sonrisa y una chispeante personalidad eran difíciles de ignorar. Nadie mejor que ella para dar testimonio, ya que había caído rendida a él desde el primer «Hola». 

			Su novio era un hombre extrovertido, atrevido y muy social, todo lo contrario, a ella.

			«Vamos, Abby, deja el asunto por la paz o terminarás loca». Apagó el televisor y se aventuró por una tercera copa con la esperanza de que el milagroso elíxir la envolviera con su mágico efecto relajante y le permitiera dormir sin problema.

			Una vez en su recámara, miró su reflejo en el espejo del tocador. Según decían sus amigas y el propio César, era una chica guapa, pero al pensar en Mónica López se sintió inferior. Esa mujer era el estilo en persona, nunca se salía un pelo de su peinado, el maquillaje siempre impecable, la ropa de diseño súper chic, rica, mimada, segura de sí… Esa joven era un claro ejemplo de la perfección femenina que el dinero podía comprar.

			Cansada de pelear consigo misma, decidió creer que las acusaciones de Eva no podrían estar más fuera de lugar. Mónica podía tener a sus pies al hombre que deseara con tan solo chasquear los dedos, ¿por qué habría de poner sus ojos en un simple empleado de la compañía, como lo era César, pudiendo pescar un pez más gordo?

			«Es absurdo pensarlo siquiera. Mejor ya duérmete, Abigail, y deja de torturarte con cosas que no pasarán».

			Aun con el brebaje prodigioso corriendo por sus venas, pasó una noche intranquila. La lucha entre mantenerse leal a César y las inseguridades acrecentadas por las palabras de Eva le espantaron el sueño llenándola de incertidumbre.

			Por la mañana, en cuanto llegó a la oficina, Abby sintió enrarecido el ambiente; a su paso, los compañeros de piso dejaban de hablar para ponerse a murmurar. Pensó que quizá se debía a que, después de una mala noche, su aspecto dejaba mucho que desear. Observó su reflejo en uno de los cristales que dividían los cubículos y, para su sorpresa, descubrió que el maquillaje había hecho un buen trabajo al ocultar las ojeras. Su traje lucía impecable, como siempre, así que optó por descartar que el cuchicheo se debiera a su aspecto, lo que la intrigó aún más.  

			—¿Es mi imaginación o todos actúan de forma extraña hoy? —preguntó a Lucy, la recepcionista.

			—Seguro que comentan sobre la cena de esta noche.

			—La cena por fin de año. ¡Lo había olvidado! Ni siquiera me he comprado un vestido.

			Eva se acercó en ese instante.

			—Deberías tomarte la tarde libre, ir de tiendas, comprar el vestido más sexy que te encuentres y unos tacones de vértigo, así como pedir hora en el salón de belleza.

			—Te agradezco el consejo, Eva, pero creí que ayer había dejado clara nuestra nueva postura. —Dio media vuelta y se encaminó a su oficina, aun así, alcanzó a escuchar lo que las chicas comentaron sobre ella mientras se alejaba.

			—Pobre Abby, es tan dulce. No tiene ni idea, ¿verdad?

			—No.

			—Eva, ¿no crees que alguien debería decirle?

			—Lucy, a estas alturas, creo que lo mejor es dejar que el destino siga su curso. 

			—Es una pena.

			—Lo sé, Lucy, lo sé.

			Inquieta, Abby tomó su bolso y se marchó. Eva tenía razón en una cosa: necesitaba un vestido nuevo.

			La cena anual de la compañía se celebraba en el salón principal de uno de los más lujosos hoteles de la ciudad de México. Abby llegó temprano y lo primero que hizo fue sacar el móvil para revisar, por enésima vez, si César la había llamado.

			En las últimas semanas, él se había comportado de forma extraña, pero ella prefería achacarlo al exceso de trabajo que su nuevo puesto conllevaba a consecuencia del ascenso. Después de todo, suponía que adaptarse a las responsabilidades contraídas al ser el director de Planeación y Proyectos Especiales, no era cosa fácil.

			—¿Dónde estás, amor mío? —murmuró buscando su rostro entre los presentes.

			—Aún no llega —aclaró Eva y le ofreció una copa de champaña.

			—Creí que…

			—Sí, ya sé lo que dijiste y no me importa; soy tu amiga y lo seré hasta el día en que me muera. Por cierto, ¿de dónde sacaste ese vestido? Está de muerte.

			—¿Te gusta?

			—¡Claro! Te ves guapísima.

			—No estaba muy convencida al principio, es muy ajustado y corto, además, el rojo es un color muy llamativo, y en lentejuelas… no sé —vaciló insegura—. La verdad es que nunca me hubiera atrevido a usarlo, pero la dependienta fue muy persuasiva. ¿Crees que a César…?

			—Le encantará —aseguró al tiempo que observaba a detalle la prenda—, estás hecha toda una muñeca Barbie.

			Y no mentía, el vestido corto, encima de la rodilla, manga larga y con un discreto escote redondo al frente, se pegaba a las curvas de la rubia de tal forma que debía estar prohibido. La hizo girar sobre los altos tacones y, al ver el descarado escote en la parte trasera, soltó una risita. La sensual abertura dejaba al descubierto la piel hasta donde la espalda insinúa dos coquetos hoyuelos a los lados de la columna. 

			—¿Quién te viera, Abigail Santos? —expresó con un deje de envidia—. Si ya de por sí el vestido es un escándalo escarlata, el escote en tu espalda es… 

			—Ni lo digas, que estoy a punto de correr a cambiarme. 

			—Sobre mi cadáver, ¿oíste? —amenazó Eva, con una sonrisa maliciosa. 

			Abby llevaba el cabello suelto, cosa que normalmente no hacía, y un maquillaje un tanto cargado. La cascada rubia caía sobre sus hombros y espalda en grandes ondas doradas. A sus ojos la maquillista les había dado un toque de sombra en tono ahumado y a los carnosos labios, un brillo carmín.

			Abby era una mujer esbelta y un tanto alta, de finas facciones y exquisitos modales, esto debido a la severa educación que recibió tanto en casa como en los colegios de monjas a los cuales asistió.

			—Gracias, Eva. —Sonrió insegura de su imagen. La fem fatale, no iba con ella. 

			—¿Por qué?

			—Por ser mi amiga a pesar de que me ponga pesada.

			—Aún no agradezcas, espera a que pase la cena y tengas que llorar en mi hombro. 

			—¿De qué estás hablado?

			—De eso. —Señaló la puerta.

			En ese momento, el señor López cruzaba el umbral junto con su hija Mónica, pero ella no iba sola; colgada del brazo de un hombre, la mujer sonreía con ese aire de diva que siempre la había caracterizado.

			—¿Qué hace él…?

			—Espera unos minutos y lo sabrás —sentenció Eva y sorbió de su copa el líquido dorado.

			El señor López se acercó al estrado, tomó el micrófono y comenzó con el discurso que, año tras año, daba en la cena anual de la compañía que pertenecía a la familia desde varias generaciones.

			—Para finalizar, quiero hacer un anuncio que me llena de orgullo. Acércate, preciosa —pidió—. Mi querida hija acaba de comprometerse en matrimonio con el nuevo director de Planeación y Proyectos. Un aplauso para Mónica y César Castilla. 

			Abby sintió el momento exacto en que su corazón se detuvo; por un instante todo a su alrededor parecía moverse en cámara lenta. Paralizada, observó como su «novio» subía al estrado tomado de la mano de la hija del dueño de la compañía.

			De pronto recordó la extraña conversación que había tenido con él cuando regresó del viaje por Canadá. «Abby, linda, ¿confías en mí?», le había preguntado».

			Ella, tontamente, le había respondido que sí. Entonces él le habló sobre que estaba trabajando en algo que ayudaría a afianzar el futuro económico de los dos para siempre. Que tendrían que pasar duras pruebas, pero que al final podrían estar juntos y felices.

			Abby jamás esperó que dicho «trabajo» fuera casarse con la hija de un millonario y dejarla a ella en el plano de la querida o mantenida.

			Conmocionada hasta el punto del desmayo, ni siquiera notó que su amiga la tomó del brazo.

			—Será mejor que nos vayamos. Nada tenemos que hacer aquí —apuntó Eva al tiempo que luchaba contra el impulso de romper unos cuantos cuellos.

			—¡No! —gritó Abby aturdida.

			—Abby, déjalo ya. No vale la pena. —La miró con súplica—. No le des el gusto a estos carroñeros de presenciar un espectáculo. —Señaló a los presentes a su alrededor, que la miraban como aves rapaces a la espera de una nueva tanda de carne a la cual devorar.

			—¿Lo sabían? ¿Todos ellos…? —murmuró aturdida.

			Las interminables preguntas que se arremolinaban en su cabeza eran como una roca que golpeaba con fuerza a sus apaleadas emociones.

			—Supongo que, al menos la mayoría, sí —reconoció Eva con pesar.

			—¿Desde cuándo?

			—Abby, no creo que este sea el mejor sitio para…

			—¿Estás feliz? ¿Ambas lo son? —Señaló con dedo acusador a Eva y después a Lucy, que recién se acercaba.

			—¿Cómo puedes decir eso? ¡Abby, somos tus amigas! —chilló Lucy afectada.

			—No puedes negar que intentamos advertirte un millón de veces —se defendió Eva.

			Al borde del colapso, Abby se llevó las manos a la cabeza. Reconoció que sus amigas habían tratado un sinfín de ocasiones de hablarle sobre César y su extraña cercanía con los López, en especial, con Mónica.

			Tomó una bocanada de aire para refrenar el impulso de correr hasta él y gritarle hasta lo que no era sensato de pronunciar, de arrancar a puños los mechones peliteñidos en negro azulado de la mujer que sonreía encantada con la atención que recibía, así como desgarrar el fino vestido de diseñador que la envolvía en un aire de supremacía.

			En un momento dado, las miradas de ambas se cruzaron y, por un breve instante, Abby sintió que Mónica la retaba con burla. Fue un momento tan fugaz que dudó de su veracidad. La hija del jefe reflejaba un aura de inocente felicidad que era imposible creer que existiera maldad o malas intenciones en esa criatura tan refinada y angelical. Se aferraba a César como si este fuera una tabla de salvación. Lo miraba con tal adoración que Abby no pudo evitar sentir pena por ella.

			«Otra estúpida que se deja embaucar y cae en las fauces de ese tiburón sin escrúpulos», pensó sintiendo asco de sí misma por ser tan ingenua. César había sido su único novio. El primer hombre en el que confió y al que se entregó sin reserva alguna.

			Observó todo a su alrededor y se dio cuenta de que los asistentes se habían dividido en grupos, en los cuales se hacían murmuraciones y cuchicheos. Algunos eran más disimulados que otros, pero en general todos estaban expectantes de ella.

			Descubrir las miradas de lástima en unos, compaginadas con las de burla de otros, fue una puñalada mortal.

			Derrotada, se aferró al brazo de sus amigas.

			—Sáquenme de aquí, por favor —suplicó tragándose las lágrimas y, con piernas vacilantes, abandonó el recinto.

			—Lo siento tanto, Abby. —La abrazó Lucy una vez que estuvieron en la calle.

			—Ya no importa. Larguémonos de aquí.

			Eva y Lucy intercambiaron miradas cómplices. Después de vivir juntas por cinco años, había entre ellas un entendimiento tal que no necesitaban de palabras para saber lo que la otra quería o deseaba.

			Las chicas la llevaron a un bar cercano, pidieron una botella de tequila y se acomodaron en una mesa apartada de la barra y de la pista de baile. En cuanto el mesero se marchó, Abby no pudo detener las lágrimas por más tiempo.

			—Soy una estúpida.

			—Más que estúpida, yo diría que terca —expresó Eva, y apuró su bebida de un solo trago.

			—¡Eva! —la reprendió Lucy.

			—Déjala, es la verdad —aceptó Abby entre sollozos—, trató de advertirme tantas veces y yo nunca quise escucharla. ¿Puedes creer que hasta la acusé de estar secretamente enamorada de ese… de ese…?

			—Oh, Abby. —Lucy la abrazó con afecto.

			—¿Desde cuándo? —Se apartó un poco para mirar las caras de sus acompañantes.

			—Abby, no creo que tenga caso… —comenzó Eva.

			—¿¡Desde cuándo!? —repitió exaltada, mirando a una y a otra.

			—Hace un par de meses —masculló Lucy.

			—¿Cuántos?

			—Abby… —Lucy hizo una mueca.

			—¡Tres, quizás más! —soltó Eva exasperada—. ¿Qué más da cuánto tiempo? El caso es que César es un imbécil y eso nada lo va a cambiar.

			—¡Dios! Soy tan patética. —Cubrió su rostro con las manos.

			—Eso no es verdad. Solo estabas enamorada —agregó Lucy compungida.

			—¡Me lo merezco por idiota! —gritó—. Al día siguiente de que regresó de Canadá, se pasó por la casa para recoger unos trajes que tenía allí —explicó entre hipidos—. Mientras se duchaba para irnos a la oficina, recogí su ropa sucia para ponerla en una bolsa y mandarla más tarde a la lavandería. El caso es que de su saco cayó un papel, al abrirlo me llevé la sorpresa de mi vida. —Sollozó con más fuerza—. Más tonta no se puede ser —aseguró.

			—¿Qué era? —Lucy no puedo evitar que la pregunta saliera de sus labios.

			—El recibo de un anillo de diamantes. —Se cubrió el rostro con las manos—. Me gasté una fortuna en este maldito vestido y pagué otro tanto en un salón de belleza porque pensé que esta noche ese puto anillo estaría en mi dedo —expresó llena de rabia. 

			—Abby, lo siento tanto. —Las lágrimas inundaron los ojos castaños de Lucy—. No tenía ni idea… —Le acarició el cabello—. Se rumoraba en radio pasillo que andaba de coqueto con la hija del jefe, pero jamás pensé que fuera algo tan serio como un compromiso.

			—La cena de ayer, ¿no es así, Eva? —Abby la miró con súplica—. ¿Era eso lo que intentaste decirme en tu oficina?

			—No sabía que le daría el anillo, pero por Janete me enteré que reservó en el mejor restaurante una cena romántica para dos y que tu nombre no figuraba en la lista.

			—¿Cómo pudo hacerme esto? Llevábamos tres años juntos, ¡tres! —Hipeó—. Con razón me dio largas cuando le sugerí que nos mudáramos a vivir juntos cuando él regresara de su viaje por Canadá. Estos últimos días apenas si se pasó por la casa y cuando lo hizo, se marchó enseguida.

			—Esa es otra cuestión, ya sé que sabes que en el viaje de «negocios» Mónica estaba incluida; lo que no estás enterada es que fue una escapada a un exclusivo spa de parejas. 

			—¡Lucy! ¡Qué necedad la tuya de echar más leña al fuego! —la reprendió Eva.

			—¿Qué? ¿Se fue con ella de paseo romántico y yo ni enterada? ¡Sí que merezco un premio a la estupidez!

			—Ya no te tortures, Abby —pidió Lucy arrepentida por su metida de pata.

			—Lo peor es que Eva me lo advirtió, ¡Dios!, soy tan estúpida. ¡Estúpida y patética! —Estrelló la frente contra la mesa en varias ocasiones de forma frenética.

			—Abby, deja de repetir esa horrible palabra. —Lucy la apartó de la mesa para evitar que siguiera golpeándose—. No, no llores más por ese… ¡ese poco hombre!

			—No, Lucy, al contrario, déjala que saque todo, y qué mejor manera que un buen trago de tequila. —Eva sirvió los respectivos y los repartió.

			—Por el club de mujeres engañadas —brindó Abby con amargura.

			Varios tragos después, Abby se disculpó y, tambaleándose, se dirigió a los sanitarios para damas.

			—Qué horror, Abby; mira nada más cómo estás —reprendió al doble opuesto que el espejo le mostraba.

			Después de lavarse la cara y recomponerse el maquillaje, salió con paso zigzagueante. Luchando por mantener el equilibrio, se irguió y chocó contra un muro de músculos envuelto en camisa blanca.

			—¿Estás bien?

			Abby se quedó embobada ante esa sonrisa de felino en plena caza. Él la tomó por la cintura para evitar que cayera y el tacto de sus manos provocó en ella una serie de estremecimientos que le erizó la piel.

			—Yo… lo siento —se disculpó con un coqueto desvío de la mirada.

			—No hay problema. ¿Vienes sola?

			—Oh, no, estoy con unas amigas —pronunció arrastrando un poco las palabras.

			—¿Aceptarías tomar una copa conmigo? —invitó sonriente.

			A pesar de la poca iluminación, Abby pensó en que nunca había visto un hombre tan viril y masculino como ese. No pudo evitar compararlo con César; sin margen a dudas, concluyó que este era más atractivo que su ex. «¿Por qué no?», se dijo envalentonada, no sabía si por el alcohol, el despecho o ambos.

			—Encantada. —Mostró la más espléndida de sus sonrisas.

			Él colocó la mano de forma posesiva en su cintura baja para guiarla hasta la barra y ese gesto le gustó, en demasía, para ser precisos. César nunca la exhibía con el mismo orgullo de macho con el que ese magnífico ejemplar de Adán lo hacía.

			—Por cierto, soy…

			—Shh —silenció sus labios al posar un dedo sobre ellos—. Esta noche solo somos una ella y un él.

			Lo besó, en un principio, tímida, después, ante la fiera respuesta de él, demandante. 

			—¿Qué te apetece tomar…?

			—A ti —interrumpió atrevida y restregó sus caderas a las de él de forma descarada. 

			—Eso me agrada. Una chica directa, ¿eh? —Tomó de buena gana lo que ella le ofrecía.

			—Sácame de aquí —susurró la joven en su oído.

			La inesperada petición de la chica desató en él un maremoto que lo estremeció hasta lo más recóndito. No acostumbraba irse a la cama con desconocidas, pero el efecto de esa seductora criatura causó graves estragos en su cuerpo, mandó de paseo al sentido común y alebrestó su libido como ninguna otra lo había conseguido.

			—Sus deseos son órdenes, madame —concedió enfebrecido.

		


		
			Capítulo II

			—¡Dios! ¡Cómo duele! 

			—Eso debiste pensarlo antes de fugarte esa noche con un perfecto extraño.

			Eva se arrepintió de inmediato por su comentario de mal gusto. Comprendió que ese no era momento para las recriminaciones; ya bastante había tenido su amiga meses atrás cuando se había enterado de que estaba embarazada de un tipo al que ni recodaba.

			—Lo siento, Abby. Ya sabes que imprudencia es mi segundo nombre.

			—No te preocupes, Eva. ¡Auch!

			—Tranquila, hermosa. Respira, hazlo como se nos enseñó en las clases preparatorias. Eso es, buena chica, aspira, expira —ordenó al tiempo que imitaba a la instructora del curso propedéutico—. Ya casi llegamos al hospital, bonita, ¡aguanta!

			Era media mañana cuando recibió la llamada de Abby diciéndole que tenía fuertes dolores y muy seguidos. Sin perder tiempo, salió de la oficina y, manejando como loca, se había aparecido en el departamento de su amiga para descubrir que la chica ya había roto fuente.

			—Eso díselo al bebé, parece que está empecinado en nacer en el auto.

			—Ni se te ocurra, Abigail Santos —sentenció.

			Al llegar al nosocomio, subieron a Abby en una silla de ruedas y Eva no volvió a saber de ella hasta varias horas después cuando la enfermera salió a darle las nuevas.

			—¿Es una niña? —repitió incrédula—. La doctora Esparza siempre dijo que era un varón.

			—Hay ocasiones en que el cordón umbilical juega malas pasadas. Al parecer, esta es una de ellas —expresó la mujer con una calma que, en contraste con los nervios de Eva, solo la irritó más.

			—¿Qué se supone que vamos a hacer con el azul? Todo, la habitación, su ropita, cualquier cosa que se le ocurra, fue pensado para un niño —recriminó.

			—Espero que hayan guardado los comprobantes de compra, porque necesitarán remodelar a rosa. —La enfermera sonrió y se alejó, lo que dejó a Eva aún más desconcertada.

			—¡Niña! ¡Niña! —gritó emocionada cuando al fin pudo asimilarlo.

			Encantada, se dirigió a la habitación 512, que era la que le habían asignado a Abby.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó nada más cruzar la puerta.

			—Un tanto adolorida, pero el médico dice que todo está bien. —Abby soltó un quejido al intentar incorporarse—. ¿Podrías ayudarme con las almohadas? Gracias.

			—¿Para qué son las amigas si no? —ironizó.

			—¡Una niña, Eva! ¡Tengo una niña! ¿Ya la viste? —comentó con lágrimas en los ojos.

			—Sí, Abby. Esa bebé es la cosa más linda que he visto en mi vida.

			—Lo sé. Es hermosa. —Comenzó a llorar desbordada por las emociones.

			—No llores, linda, que me vas a hacer llorar a mí también.

			Se abrazaron entre hipidos y así fue como las encontró Lucy.

			—Siento no haber podido venir antes, la jefa se puso pesada porque Eva se salió sin decir agua va y se desquitó conmigo. ¿Cómo estás, linda? ¿Y Alejandrito?

			—Es Alejandrita. —Sonrió Abby.

			—¿Qué? ¿Estás de broma? La doctora dijo…

			—Aun en nuestro siglo y con tanta tecnología, la ciencia sigue cometiendo errores —explicó.

			En ese momento entró la enfermera con la niña en brazos.

			—Es hora de que le dé pecho.

			Abby recibió a su hija con adoración. Durante meses se torturó por aquel tropiezo de una noche de exceso que cambió el rumbo de su vida para siempre, pero en cuanto sus ojos hicieron contacto con los de esa criaturilla indefensa, supo que todo lo pasado valió la pena.

			Alejandra era suya, carne de su carne. Se preguntó cómo era posible amar tanto a alguien que se acababa de conocer. Con regocijo miró los tiernos ojitos y esas manitas que buscaban aferrarse a las suyas y, sin poder contenerse, mientras veía cómo su hija se alimentaba de su cuerpo, lloró en silencio.

			Sus amigas contemplaban la escena igual de conmovidas. Eva no quería apartarse de ellas, pero Lucy la convenció de ir a casa a dormir.

			—Eva —comenzó la retahíla—. Lorena se quedó echando chispas por que te saliste de la empresa sin más. Estoy segura de que mañana te vigilará y torturará sin piedad, así que lo mejor es que estés descansada y al cien. Yo me quedaré con Abby.

			—En verdad, chicas, no es necesario que se queden. El médico dijo que estoy bien, nada va a pasarme. Váyanse a casa las dos —ordenó—, mañana las veré en su hora de descanso para comer. Lo último que deseo es que tengan problemas en el trabajo por mi causa.

			No muy convencidas ante los alegatos de la enfermera de que madre e hija estarían a buen resguardo a cargo del personal del hospital, las chicas se marcharon.

			Después de amamantar a la bebé y despedir a sus amigas, Abby se dejó conducir hacia un sueño profundo.

			A la mañana siguiente, sus amigas pasaron a visitarla antes de ir al trabajo. 

			—No puedo dejar de admirar esta linda cosita. Me tiene enamorada —expresó Lucy fascinada con la bebé que sostenía en brazos.

			—Es mi turno —alegó Eva, y extendió los brazos para recibirla.

			—Por cierto, señorita Santos, la trabajadora social solicitó verla, así que no tardará en pasarse por aquí —informó la enfermera al tiempo que checaba el suministro intravenoso de la joven.

			—Dígale que no es necesario, esta preciosura se queda conmigo —afirmó sin vacilación alguna.

			—No es tan sencillo, Abby —irrumpió en la habitación la susodicha.

			—Es mi hija, por lo tanto, tengo derecho a cambiar de opinión —replicó.

			—Es verdad, pero, como ya te dije, no es tan sencillo. El Estado estará vigilándote por un tiempo hasta cerciorarse de que eres la mejor opción para la niña.

			—Eso es injusto —se quejó Eva.

			—No, es simple protocolo —argumentó la mujer de mediana edad y vestida con austeridad—. Escucha, Abby, sé que ahora estás muy sensible y es lo más normal del mundo que las madres cambien de opinión en cuanto ven a sus hijos, eso es, de hecho, lo que nosotros más deseamos, pero el Estado tiene la obligación de velar por el bienestar de sus ciudadanos.

			—Entiendo.

			—Es solo un requisito, Abby. Podremos con él de sobra, pues esta hermosura no solo tiene una madre, sino tres —aseguró Lucy.

			—Me alegra escuchar eso. Eres muy afortunada, Abby, no todas las chicas en tu situación cuentan con el apoyo de alguien.

			—Lo sé, mis amigas son lo máximo. Nos cuidamos unas a las otras.

			—¿No podemos simplemente dejar el asunto? —preguntó Eva inquieta.

			—No. Siempre que se hace una solicitud para entregar a un bebé en adopción y la madre se retracta, el Estado vigila su desempeño durante un tiempo y si se demuestra que no es competente, entonces un juez revoca la custodia y el infante pasa a una casa de acogida o a un orfanato.

			 —¡Eso es horrible! —recriminó Eva.

			—Por increíble que parezca, hay ocasiones en que la peor opción para el infante es permanecer al lado de su madre. No te preocupes, Abby —sonrió—, algo me dice que serás una madre excelente.

			—Eso espero, señora Ramírez. Eso espero. —Besó la frente de su hija y que Eva acababa de entregarle.

			—Será mejor que dejemos sola a la señorita Santos para que descanse —aconsejó la enfermera cuando, minutos después, regresó por la bebé.

			—Sí, es verdad, tienes que reponerte, linda —acotó Lucy—, además yo tengo que regresar a trabajar. Tengo montones de papeles esperando por mí.

			—Gracias por venir.

			—No agradezcas, sabes que te adoro; también a esa hermosa cosita linda que acabas de dar a luz. No puedo esperar para comenzar a mimarla.

			—Entre ustedes dos la van a malcriar —replicó Abby.

			—Para eso están las tías, ¿qué no? Cambiando de tema, ¿pensaste en lo que te propusimos? —preguntó Eva expectante.

			—Sí, y la verdad es que no quiero incomodarlas…

			—Abby, de sobra sabes que nuestro apartamento es más grande y céntrico que el tuyo —insistió Eva al ver la reticencia de su amiga a mudarse con ellas.

			—Tenemos una recámara disponible. Además, no estarás sola, nos haremos compañía unas a las otras —secundó Lucy.

			—No quiero causar molestias.

			—No lo harás, al contrario, nosotras estaremos más que felices de tenerlas en casa. —Lucy la miró con esa cara de puchero tierno que siempre utilizaba para salirse con la suya.

			—¿Y qué se supone que haré con mi departamento?

			—Puedes alquilarlo o venderlo —sugirió Eva.

			—Lo pensaré, chicas, lo prometo.

			—No lo pienses demasiado, sabes que en ningún lugar estarás mejor que con nosotras —argumentó Eva—. Vamos, Lucy, yo también tengo que regresar a la oficina. Ayer cuando me llamaste, salí corriendo sin decir nada y no creo que a la neuras de mi jefa le parezca bien que haya realizado mi gracioso acto de desaparición.

			—Lo siento tanto, Eva, pero no sabía a quién más recurrir.

			—Ni se te ocurra disculparte otra vez por eso; hiciste lo correcto, y de doña neuras ni te preocupes, yo me encargo de ella.

			—Gracias, no sé qué haría sin ustedes. Las amo, chicas.

			—Y nosotras a ti, linda. —Sonrió Lucy.

			—Ya váyanse, no quiero que tengan más problemas por mi culpa.

			—Regresaremos por la noche —sentenció Eva antes de marcharse.

			Abby cerró los ojos al quedarse sola, pensó en la pequeña Alejandra y su corazón se hinchó de amor por ese ser tan pequeñito e indefenso. Estaba por quedarse dormida cuando sintió una presencia.

			—¿Qué se les olvidó? ¡Oh! —exclamó al percatarse de que no era ninguna de sus amigas, sino Mónica.

			—Nada más quiero que me digas una cosa. —La recién llegada la miró con desprecio—. Esa bastarda que acabas de tener, ¿es de mi marido?

			—¿Qué? ¿De César?

			—No te hagas la tonta. Sé lo que hubo entre ustedes.

			—No niego que teníamos una relación —frunció el ceño—, pero para tu tranquilidad, Alejandra no es hija de ese… —«Patán», pensó, pero finalizó con—: hombre.

			—No te creo.

			—Ese es tu problema, no el mío.

			—Claro que es tu problema, zorra, porque da la casualidad de que él es un hombre casado.

			—¡No voy a permitir que me insultes!

			—Entonces, no tendrás ningún inconveniente en realizar una prueba de paternidad, ¿o sí?

			—¿Por qué habría de aceptar semejante cosa?

			—Los niños no se engendran por obra del Espíritu Santo —rebatió la recién llegada.

			—Sí, pero insisto en que César nada tuvo que ver en ello. Alejandra es mi hija y no tengo por qué dar explicaciones a nadie.

			—Eso dices ahora, pero al casarse conmigo César se convirtió en un hombre poderoso con una posición económica…

			—Yo no quiero ni necesito nada de él —interrumpió ofendida.

			—Entonces, si tan inocente eres, nada te cuesta demostrarlo.

			—¡No tengo que demostrar nada! Ya se lo he dicho a él y te lo repito a ti; Alejandra es mía y de nadie más.

			—¿Cómo esperas que te crea si las fechas de cuando estaban juntos y el nacimiento de tu hija cuadran a la perfección? Al comprometernos, él me juró que lo habían dejado, pero luego supe que no. Después resulta que estás embarazada. ¿Qué crees que piensa todo el mundo respecto a tu bastarda?

			—Sabías que estaba con las dos al mismo tiempo y, aun así, ¿¡te casaste con é!? ¿De qué estás hecha?

			Reconocer que esa mujer no era tan inocente como pensó en un principio la llenó de ira. Mónica López le había arrebatado el novio a conciencia, ¿y todavía tenía el descaro de reclamar?

			Aunque Alejandra no era hija de César, existió la posibilidad de que lo fuera y a Mónica no le importó interponerse entre los dos.

			La aludida abrió la boca para argumentar, pero al instante volvió a cerrarla.

			—No te entiendo, Mónica, eres guapa, exitosa, rica… Podrías tener a cualquiera. —Sacudió la cabeza en negación—. ¿Por qué él? —arremetió furiosa—. Tú, al menos, sabías a qué atenerte, ¡en cambio, yo tuve que enterarme de la peor y más humillante manera!

			—Yo… lo amo —defendió su postura.

			—Eso no te excusa de lo que hiciste. Conocías la naturaleza de nuestra relación y no te importó entrometerte. ¿Entonces? ¿Qué haces aquí pidiendo explicaciones de algo que de antemano sabías? Nunca oculté mi embarazo y asistí a la oficina cada día hasta que comenzó la licencia por maternidad. Cuando ustedes se casaron, yo tenía cinco meses de embarazo, así que, si creías que ese bebé podía ser de él, ¿por qué pronunciaste el «Sí, acepto»? Pudiste haberte negado.

			—Está bien, no voy a rogar por la maldita prueba —se irguió digna—. Te advierto que jamás consentiré que mi marido reconozca como hija a tu bastarda.

			—No me dan miedo tus amenazas. Ya te lo dije, no necesito nada de ustedes.

			—El dinero es un poderoso aliciente y, al casarse conmigo, César cuenta con una posición privilegiada.

			—Sí, la del títere oficial de tu padre, pero da la casualidad de que a mí no me importa. Oh, ya entiendo —sonrió burlona—, todo este drama es porque tienes miedo de que César te deje para estar conmigo y con mi hija, ¿no es así?

			—Eso no va a pasar, no voy a permitirlo.

			—Pobrecilla. Dime, querida, ¿qué se siente saber que tu marido se casó por interés y que, aunque esté contigo, su cuerpo y pasión le pertenecen a otra? —Abby no era dada a las guerras dialécticas ni poseía la lengua afilada de Eva, pero en esta ocasión no pudo evitar soltar un poco de veneno.

			—Eres una…

			—¡Nada! Cuando yo estaba con César, creía en él y en sus palabras al asegurarme que era la única y que me amaba. Él mintió, me engañó y, a diferencia tuya, yo sí desconocía su doble cara, así que dime, Mónica, ¿quién es la zorra aquí?

			La mujer la fulminó con la mirada y, roja de rabia, se encaminó hacia a la puerta.

			—Esto no ha terminado —amenazó antes de marcharse.

			Cuando se vio sola, Abby soltó el aire que ni siquiera era consciente de que contenía, se frotó las sienes para disipar la tensión que la discusión con Mónica le provocó.

			No pudo evitar recordar el día en que se enteró de que estaba embarazada de un fantasma, un perfecto desconocido del cual apenas si tenía conciencia.

			Eva se encontraba de permiso por una afección estomacal, por lo que, sin perder tiempo, Abby, en cuanto salió del consultorio médico, se encaminó al departamento de su amiga. Eva le había abierto la puerta con un bostezo y un tono de piel un tanto ceniciento.

			«—¿Te encuentras mejor? —había preguntado en un susurro apenas audible mientras entraba al acogedor apartamento.

			—Sí, ya pasó lo peor. —Eva la escaneó con ese par de ojos color arándano que eran capaces de analizar y desmantelar a una persona en cuestión de segundos—. ¿Qué sucede, Abby? Estás muy pálida».

			Abby no le había respondido, solo estiró la mano y le tendió un sobre al tiempo que se desplomaba sobre el sofá.

			Eva lo había tomado consternada por el extraño comportamiento de su amiga. Con expectación, metió la mano y sacó un objeto parecido a una pluma. 

			En un principio su cerebro no captó la relación que de dicho objeto pudiera tener con el rostro mortecino de la chica, hasta que el significado de las dos temidas líneas rosas se abrió paso en el mar de ideas locas y descontroladas que poblaban sus pensamientos. 

			«—¿Qué? ¿Estás…? ¿Esto es…? —impactada, se había dejado caer en el sofá más cercano. Durante unos minutos, Eva solo abría la boca para después volver a cerrarla sin expresar palabra».

			Abby, en innumerables ocasiones, había deseado que su amiga mantuviera la boca cerrada. Le pareció irónico que cuando esto sucedió, no disfrutara en absoluto el verla enmudecer por algo. 

			«—Tienes que decirle al imbécil ese. No puede casarse con Mónica y simplemente dejarte tirada —enunció Eva cuando al fin fue capaz de hilar una frase congruente.

			—¿Qué? No, eso no es posible.

			—Vamos, Abby, no seas orgullosa, el bebé no tiene la culpa de nada. Además, con lo que ganas en la compañía, apenas si puedes llegar a fin de mes. —Se puso en pie—. ¡Ese hijo de su…! —respiró hondo para calmarse—. Él tiene que responder por ti y por la criatura.

			—No es orgullo, Eva. El bebé no es de César.

			—¿Qué? ¿Cómo que…? ¡Ay, no! —exclamó cuando el entendimiento la alcanzó.

			—Sí. El número de semanas no miente. —Sollozó desesperada—. Cuando el bebé fue concebido, César y yo no estábamos juntos.

			—¿Estás segura? —La esperanza tiñó su semblante salpicado con deliciosas pecas doradas.

			—No sé si para fortuna o por desgracia, pero sí, lo estoy. —Agradecida, tomó el pañuelo que su amiga le ofreció—. ¿Recuerdas el supuesto viaje de negocios que resultó ser una escapada de placer con Mónica? 

			—Sí, cómo olvidarlo.

			—El caso es que él estuvo fuera dos semanas y desde entonces a la cena anual, él y yo no… tú sabes.

			—Sí, no lo digas, entiendo. —En su rostro se habían reflejado las mil ideas y teorías que pasaban por su mente—. ¿Entonces es de…? —Eva no podía creerlo.

			—Sí. Este bebé es producto de esa maldita noche».

			Abby se había cubierto el rostro con las manos y comenzó a llorar, lo que evidenció lo desbordada que estaba.

			«—¿Qué voy a hacer, Eva? Ni siquiera soy capaz de cuidar de mí misma. ¿Cómo podría hacerlo con alguien más?

			—Existen formas de…

			—¡No lo digas! No soy capaz de asesinar a mi propio hijo. 

			—Entonces tienes que buscarlo.

			—¿A quién?

			—Al padre de tu bebé.

			—¿Y cómo se supone que haga eso? —Se hundió más en el sofá y miró a Eva con calada agonía—. Ni siquiera sé cómo se llama.

			—Por lo pronto, te traeré un té».

			Sin perder tiempo, Eva se había encaminado a la cocina y mandó un wasap a Lucy con las letras «SOS».

			Abby no dejaba de llorar y lamentarse por su mala situación, tanto económica como emocional. Aún sostenía en sus manos la taza con el té que hacía tiempo se había quedado frío.

			«—Eva, ¿qué voy a hacer?».

			Esa era la pregunta que no dejaba de repetir.

			«—¡Hola, chicas!, vine en cuanto pude zafarme de Julieta, esa bruja… —Lucy se detuvo en seco al ver el semblante de sus amigas—. ¿Por qué esa cara? ¿Quién se murió? —Preocupada, dejó el llavero en el porta llaves, aventó su bolso de mano en el sofá y tomó asiento frente a ellas.

			—Abby está embarazada —soltó Eva.

			—¿Qué? —Lucy enmudeció y al instante comenzó a boquear como un pez.

			—¿Lo ves? No soy la única que ha reaccionado así —ironizó Eva.

			—Ese maldito imbécil, poco hombre, hijo de pu… ¡tiene que cumplirte! —explotó Lucy indignada.

			—El problema es que no es de César —informó Eva al tiempo que mordisqueaba una galleta.

			—¿Qué? —Lucy abrió mucho los ojos—. ¿Acaso es…? —Eva asintió—. ¡Oh, Abby! ¿Qué vas a hacer? —Se dirigió a su amiga y la abrazó.

			—No lo sé. —Abby sollozó en su hombro.

			—Cualquiera que sea tu decisión, sabes que cuentas con nosotras, ¿verdad? —ofreció mientras la confortaba.

			—Tenemos que encontrar el modo de localizar al padre —insistió Eva.

			—Abby, tienes que hacer un esfuerzo. —Lucy la apartó un poco para mirarla de frente—. Dinos, ¿qué es lo que recuerdas de él?

			—Él… —Hizo una pausa para concentrarse y poder escarbar en las brumas en que su cerebro se empeñaba en enterrar lo sucedido esa noche—. Tiene el miembro más grande que jamás he visto en mi vida.

			—¡Por Dios, Abby! —explotó Eva irritada—. No podemos ir por ahí revisando y midiendo el miembro a todo hombre que nos topemos en el reino, cual príncipe encantador.

			—¡Qué gracioso! —Lucy no pudo evitar reír—. Eva, imagínanos cual guardia real tocando puertas, buscando a su Ceniciento, pero en lugar de una zapatilla de cristal, con una regla en mano».

			Abby se había sonrojado avergonzada.

			«—Lo siento, tienen razón. —Tomó una bocanada de aire—. Recuerdo sus caricias, el tacto de sus manos en mi piel…

			—Abby, ¡basta! —la reprendió Eva exasperada.

			—Eva tiene razón, necesitamos características físicas, aparte del tamaño de su miembro, que nos permitan dar con él, no un relato erótico de lo que hicieron esa noche —secundó Lucy.

			—Está bien, trataré de ser más concisa y menos explicativa. Él tiene… ¡Dios, no lo sé, no puedo acordarme! —Como invocado, a su mente acudió la imagen de ella pasando su lengua por cierta parte del caballero—. ¡Recordé algo! —Sus amigas la miraron esperanzadas—. Él tiene una cicatriz por la cirugía de apendicitis.

			—¡Es por demás, Lucy! Con esta mujer no se puede —se quejó Eva derrotada.

			—Lo siento, chicas, estaba muy ebria, apenas si tengo conocimiento de lo que pasó —se disculpó con lágrimas en los ojos—. Solo recuerdo lo que me hizo sentir, lo que provocó en mi cuerpo. Por más que trato, en mi mente él es solo una sombra oscura de rasgos borrosos.

			—Qué Dios se apiade de nosotras —expresó Lucy abatida.

			—Eso te pasa por ser tan egoísta y ni siquiera haber tenido la atención de arrimarte a la mesa y presentárnoslo —comentó Eva.

			—No creo que este sea el mejor momento para las recriminaciones. —Se volvió hacia Abby—. Linda, ¿qué vas a hacer? Hay una clínica…

			—¡No! No voy a matar a mi hijo, antes prefiero darlo en adopción».

			Aturdida, Abby regresó al presente; se preguntó cómo pudo considerar si quiera la opción de separarse de su bebé. El rostro de Alejandra apareció en su mente, era tan pequeña, tan perfecta, que sintió explotar de amor por ella.

			En ese momento llegó la enfermera llegó con la charola de la merienda.
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